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  INTRODUCCIÓN


 

  Algunos conceptos de astrología


  Desde hace miles de años el ser humano ha estado atento a la regularidad de los movimientos de las estrellas para entender los ciclos de la vida en la Tierra. Los movimientos predecibles del cielo aportaban cierta calma a las angustias e incertidumbres de la compleja y peligrosa vida en este planeta. Milenios atrás la humanidad no contaba con herramientas tecnológicas como las actuales y se manejaba solo con el cielo visible a los ojos para realizar su observación astronómica.


  Una constelación, en astronomía, es una agrupación convencional de estrellas, cuya posición en el cielo nocturno es aparentemente invariable. Las civilizaciones antiguas unieron con líneas imaginarias esos grupos de estrellas, de manera que se podían divisar formas y figuras a las que les pusieron nombres. Algunas de ellas son muy conocidas, como la Cruz del Sur (visible desde el hemisferio sur) o la Osa Mayor (visible desde el hemisferio norte). A partir de 1928 la Unión Astronómica Internacional (UAI) decidió reagrupar oficialmente la esfera celeste en ochenta y ocho constelaciones con límites precisos.


  El zodíaco es una franja del cielo por donde aparentemente se mueven el Sol y los planetas. Durante el siglo V a. C. dicha región fue dividida en doce partes iguales (una por cada mes del año) a las cuales dieron el nombre de la constelación más próxima. Los doce signos representan doce momentos del camino del Sol. Estos son los doce tonos o signos zodiacales que toman el nombre de algunas de las constelaciones que se encontraban, en ese entonces, en su recorrido:
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  Hay doce signos astrológicos por una necesidad de armonía matemática de dividir el espectro del cielo en doce zonas, como sucede con el espectro musical, y no por la presencia de las constelaciones. El agrupamiento de estrellas que designamos como Piscis, por ejemplo, no se corresponde con el signo astrológico que lleva el mismo nombre.


  Cada 21 de marzo sucede un equinoccio (día y noche en equivalente distribución de luces y sombras en ambos hemisferios) que da inicio a un nuevo ciclo del sol en su recorrido entre el ecuador y los trópicos. Ese día el sol pasa de sur a norte por el ecuador celeste y comienza una nueva repartición de porcentajes solares en cada hemisferio. Y cada 21 marzo comienza el zodíaco. A partir de esta fecha cada año se desarrollan los doce compases astrológicos, lo que da por resultado doce estilos de personalidades representativas del recorrido del Sol visto desde la Tierra.


  Nacemos dentro de un patrón conocido, repetitivo y predecible. Respondemos a un ritmo, a una analogía cíclica y natural que se repite año tras año, mes tras mes. Nacer en un momento determinado de este circuito tiene un significado profundo y esotérico. La astrología nos vuelve parte de un pulso de doce tonos, de doce personalidades humanas coherentes y sincrónicas al vínculo de ese tiempo entre la Tierra y el Sol.


  Asimismo, desde siempre los pueblos han encontrado en la naturaleza cuatro elementos que la conforman. En relatos y manifestaciones religiosas, mitológicas y científicas esta explicación se reitera. El número cuatro organiza y estabiliza nuestra existencia: son cuatro los apoyos que otorgan máxima estabilidad, los puntos cardinales y las estaciones anuales. Son cuatro también los elementos astrológicos:
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  A través de estos cuatro elementos la astrología describe cuatro formas de percibir, cuatro diferentes expresiones de la personalidad humana. Para el ser humano con conciencia espiritual resulta obvio que está constituido por las mismas cualidades del cielo, se reconoce con la misma materia prima que las estrellas y sabe que los elementos primordiales del planeta le darán vida y personalidad.


  Los cuatro elementos permiten describir diferentes tonalidades humanas que surgieron de la observación de los distintos estados en que puede expresarse la materia en este planeta: sólido (tierra), líquido (agua), gas (aire) y plasma (fuego).


  A su vez, podemos también unirlos de a pares y establecer relaciones entre ellos basadas en el número dos. La Tierra vive polarizada en dos pulsos básicos: día y noche, frío y calor. Todo nace de la interacción de dos opuestos complementarios (macho y hembra, activo y pasivo, yin y yang). Los dos géneros o principios humanos son masculino y femenino. La astrología marca formas subjetivas y objetivas de encarnar lo activo y lo receptivo que también vinculan y explican los cuatro elementos.


  
    	
Masculinos o activos → Fuego y Aire: extrovertidos, accionadores y explícitos. Orientados hacia las ideas, el mundo exterior y el futuro. El Fuego será masculino y subjetivo (deseante) y el Aire, masculino y objetivo (racional).


    	
Femeninos o receptivos → Tierra y Agua: observadores, nutrientes, introvertidos y retraídos. Orientados hacia el mundo subjetivo y el pasado, aportan nutrición, sentimiento y estabilidad. La Tierra será femenina y objetiva (realista) y el Agua, femenina y subjetiva (sensible).

  


  Características generales de los cuatro elementos


  Es posible que cada persona se identifique con más de un elemento o que quizás las características descriptas no coincidan en forma exacta con el elemento del signo zodiacal al que pertenece, pues nuestra individualidad es más compleja que la representada exclusivamente por nuestro signo zodiacal. El signo que todos conocemos es la ubicación del Sol, pero también en nuestra carta natal están simbolizados los otros planetas del sistema solar, la Luna y el Ascendente destacando o restando elementos. Conocer la propia carta natal permite descubrir la personal combinación de elementos: qué cantidad de planetas se tiene en Agua, Aire, Fuego y Tierra.
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  Desea y transforma. Es el elemento presente en los procesos de cambio de las cosas. Alumbra, es la luz que guía el camino, da dirección a lo nuevo y coraje para avanzar y liderar. Es el elemento de la iluminación y el esclarecimiento, la purificación y la llama vital. Contiene el poder de la fuerza espiritual, es la pasión y la acción y se lo asocia con lo masculino. Es yang por excelencia, se lo relaciona con la energía en ascensión —se caracteriza por su crecimiento hacia arriba—, con la luminosidad y el verano. Representa el florecimiento de la vida, la plenitud y el movimiento, la alegría y la festividad. También el esplendor y el reconocimiento, es el encargado de proveer visibilidad, fama y buena reputación. Se caracteriza por ser la acción y la voluntad instantáneas que pueden dispersarse en simples deseos o pasiones o pueden encauzarse en verdaderos propósitos transformadores de vidas, según los valores de cada individuo. El Fuego puede ser suave y cálido como el sol de primavera, o abrasador como el de un incendio.
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  Aporta estabilidad, quietud y permanencia, se asocia a las cosechas y recompensas. La Tierra es el elemento de lo estable y seguro; simboliza los procesos internos y ocultos pues permite que crezca vida de las semillas. En las entrañas del elemento Tierra prosperan la vida y las formas, contiene en sí la nutrición que todo alimenta y la estabilidad que permite el crecimiento. Se asocia a la Tierra con lo femenino y con pisar fuerte, poseer materia, estar con los pies en el suelo y saber responder a las pautas de educación y conducta que se establecen en la sociedad. La Tierra es la más densa de las formas de energía de los elementos, la más tangible y medible. Asimismo, es la más lenta; su lentitud se compensa con perseverancia y tesón. La Tierra es un elemento de percepción; su aproximación al mundo se realiza mediante los sentidos: palpando, oliendo, pesando, mirando, midiendo, escuchando; de ahí su escasa velocidad. En los elementos terrestres representa lo mineral; en la conciencia del hombre, lo corporal. La tierra es yin —femenina— y simboliza a los realistas, concretos, clásicos y prácticos.
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  Se asocia a la renovación, lo liviano y lo sutil. Es el elemento donde viajan las palabras de conocimiento y sabiduría. El Aire es el aliento, los vocablos y la música; permite que veamos el día iluminado y da colores a la luz. Contiene los pensamientos, las ideas y la creatividad; en él está la fuerza de la razón y se asocia el Aire con lo masculino. Está ligado a la inspiración y a la creatividad; todo cuanto existe tuvo que ser pensado primero para cobrar vida posteriormente en el plano físico. El Aire pone distancia y permite discriminarnos y manifestarnos con libertad. Es un elemento liviano e inasible. A diferencia de los demás elementos, este es racional y representa nuestro poder cognitivo. Es la energía de nuestra mente que puede estar en calma o convertirse en un devastador huracán. Es vehículo de los vientos, las fragancias y las notas musicales. Las personas de Aire son rápidas, creativas y animadas. Tienden a intelectualizar sus sentimientos y a tener claridad mental y capacidad comunicativa.
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  La nutrición y el inicio de la vida están asociados al elemento Agua. Este permite el crecimiento y lo fructífero, en él surge la existencia intrauterina y representa nuestro alimento primordial. Lava y refresca nuestras emociones, a través del Agua se expresan el llanto y los sentimientos más profundos, se vincula el Agua con lo femenino. Tiene propiedades purificadoras innatas y se utiliza en ceremonias espirituales, pues depura la energía negativa y devuelve la sensación de paz. Diluye materiales y conecta con la totalidad. El poder del Agua fortalece la intuición, la emoción y la espiritualidad. El Agua cura, purifica y rejuvenece, es benéfica para el organismo físico y energético. Es un elemento adaptable, ya que toma el carácter de aquello que la contiene; posee máxima volubilidad porque cambia su estado a tres formas diferentes.


  Un ritmo de 3 x 4


  El orden en el que se presentan los cuatro elementos astrológicos será siempre el mismo: Fuego, Tierra, Aire y Agua. Los doce signos zodiacales responden a esta lógica que se repetirá en tres series consecutivas: Aries-Fuego, Tauro-Tierra, Géminis-Aire y Cáncer-Agua; Leo-Fuego, Virgo-Tierra, Libra-Aire y Escorpio-Agua; Sagitario-Fuego, Capricornio-Tierra, Acuario-Aire y Piscis-Agua.


  Los doce tonos diferentes de personalidad zodiacal surgen de una particular combinación de los cuatro elementos que encarnan en tres modalidades distintas. Somos parte de un baile cíclico de luces y sombras entre la Tierra y el Sol que se expresa en un ritmo de 3 × 4. El tiempo de la Tierra en que hayamos nacido habilitará la forma en que activaremos nuestro elemento.


  Los cuatro elementos se expresan en tres modalidades diversas: de un modo “cardinal o iniciador” si nacemos en el inicio de una estación; de un modo “fijo o comprometido” si nacemos cuando una estación se instala en la Tierra y de un modo “mutable o adaptable” si nacemos cuando la estación comienza a retirarse para dar lugar al nuevo clima estacional.


  Los cuatro signos cardinales y sincrónicos al inicio de estaciones son los innovadores, es decir los que anuncian los cambios de estaciones. Se trata de Aries, cercano al 21 de marzo; Cáncer, cercano al 21 de junio; Libra, cercano al 21 de septiembre y Capricornio, cercano al 21 de diciembre. Darán personalidades dinámicas, inquietas, buscadores de nuevos desafíos, siempre intentando alterar lo pautado o establecido previamente. Aries activará la pasión por ser de Fuego, Cáncer la emoción por ser de Agua, Libra las ideas por ser de Aire y Capricornio la materia por ser de Tierra.


  Los cuatro signos fijos son aquellos que nacen en tiempos de asentamiento de una estación particular: serán personalidades comprometidas, tenaces y obstinadas. Nacen en tiempos donde se fijan las estaciones, se instala y se asienta un clima, y son: Tauro, cercano al 21 de abril; Leo, cercano al 21 de julio; Escorpio, cercano al 21 de octubre y Acuario, cercano al 21 de enero. Serán personas involucradas, arraigadas a sus hábitos y creencias. Tauro se comprometerá con la materia por ser de Tierra, Leo con la pasión por ser de Fuego, Escorpio con la emoción por ser de Agua y Acuario con las ideas por ser de Aire.


  En las semanas previas a los cambios de las estaciones, cuando el planeta se prepara para un nuevo clima, transcurren los signos mutables. Estos son: Géminis, cercano al 21 mayo; Virgo, cercano al 21 de agosto; Sagitario: cercano al 21 de noviembre y Piscis, cercano al 21 de febrero. Los cambios estacionales se perciben en las nuevas temperaturas que se sienten en la piel, se hacen palpables las diferencias de duración entre días y noches, todo sugiere la mudanza hacia el tiempo que se viene. Nacerán personas con adaptabilidad y talentos para acomodarse a las nuevas circunstancias, cuestionadoras e ingeniosas y con predisposición hacia lo nuevo. Géminis cuestionará las ideas por ser de Aire, Virgo la realidad por ser de Tierra, Sagitario la pasión por ser de Fuego y Piscis las emociones por ser de Agua.


  NOTA: Las fechas de inicio y finalización de los signos zodiacales no son fijas sino variables. Según los años pueden moverse 24 horas antes o después de las mencionadas en este libro.


   

   

   

  
    LA ASTROLOGÍA ES UN LENGUAJE SAGRADO Y ANCESTRAL


    La astrología existe desde hace miles de años; por lo menos, desde el segundo milenio antes de nuestra era. Dan prueba de su práctica, entre otros, los calendarios agrícolas encontrados de esas épocas que se utilizaban para predecir los cambios estacionales e interpretar los ciclos del cielo como señales de comunicación divina. Las grandes civilizaciones han utilizado desde hace siglos los símbolos astrológicos.


    Por ejemplo, aún hoy nuestra cultura occidental celebra cada 6 de enero el Día de Reyes. Según el relato cristiano, tres sabios anunciaron la llegada del hijo de Dios gracias a su capacidad para observar el movimiento de las estrellas. Anticipar un acontecimiento sirviéndose de la observación estelar es tarea del astrólogo. El 6 de enero se festeja también el Día del Astrólogo.
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  LOS DESEANTES


  La personalidad de Fuego se expresa —tal como su elemento— de manera llamativa, luminosa y chispeante. Quien pertenece al Fuego es claro, magnético, ruidoso y excitante. Percibe el mundo desde el deseo y la pasión. El Fuego vive la vida con un estilo subjetivo y autorreferencial, acciona principalmente cuando algo lo entusiasma o motiva. Se expresa sin tapujos y muestra su deseo de modos evidentes. Llama la atención, es ruidoso y ardiente.


  Las personas de Fuego —es decir, los signos de Aries, Leo y Sagitario— forman parte de un elemento masculino, explícito en sus deseos y activo en su accionar. La vida los expondrá continuamente a desafíos personales de riesgo y acción autónoma donde poner a prueba su fogosa vitalidad. Han nacido para iluminar y hacer las cosas a su manera, para marcar un estilo y dejar su sello particular.


  El Fuego es extrovertido: se muestra, se expresa y ejecuta. No espera que las cosas le sucedan, sale a buscarlas. Si desea algo, se pone en movimiento para conseguir lo que anhela. 


  Su cualidad luminosa lo vuelve sin oscuridad. Expone sus intenciones y sentimientos sin disimulo desde una ingenuidad de niño que también lo beneficia con una inocente confianza, casi pueril, en la vida. Todo es un juego y su objetivo no es ganar, sino disfrutar de cada acción y del estilo con que se juega.


  El Fuego es un elemento radiante y combustible: sus llamaradas son atractivas y chispeantes, tanto como cambiantes e inesperadas. En su continua y demandante actividad se vuelve inconstante y lleno de sorpresas, pues puede apagarse o incendiar. Requiere estar atento a su petición de alimento, pues necesita que los otros le presten atención. 


  Los hombres y mujeres de Fuego serán frontales y auténticos, en su estilo luminoso no pueden disimular lo que desean y se vuelven excesivamente francos o “sincericidas”. Su desborde de espontaneidad puede molestar o generar envidia. Tienden a la exageración y al dramatismo. Su ampulosa expresividad será vital y entusiasta con tonos y gestos elocuentes. El Fuego prefiere excederse en la vida antes que aceptar un mundo opaco y rutinario. Le interesa incursionar en el ámbito del arte: teatro, televisión, cine, canto, comunicación o pintura. También las áreas que requieren riesgo, competitividad y acción como los deportes o las tareas de liderazgo empresarial.


  Este elemento es sobre todo caliente (y será “calentón” o pasional). Exuberante a nivel emocional, expresa con vehemencia tanto sus aciertos como sus frustraciones. Ciclotímico, puede pasar del enojo a la alegría en pocos minutos. Tiende a destacarse por sí mismo, valerse por sus propios medios y arriesgarse por lo suyo. Será importante que se anime a irradiar su verdadera esencia y se aventure a confiar en su corazón para superar la necesidad de aprobación del entorno.


  Le cuesta aceptar los dogmas o las formas convencionales de religión porque no soporta que el sentido de la existencia esté pautado o sometido a autoridades. Además, se encuentra natural e instintivamente conectado con un sentido trascendente —más allá de las religiones tradicionales—, por lo que suele crear su propio modo de vivir en cuanto a la religiosidad. Suele tener apertura hacia el inconsciente y moverse por la propia perspicacia; intuye a Dios en instantes, sin necesidad de ir a un templo o iglesia para sentirse en línea con lo espiritual.


  El Fuego tiene problemas de relación con la Tierra, con los requerimientos físicos en general, los procesos naturales, la capacidad de espera y la aceptación de los ciclos más allá de sus deseos individualistas. El cuerpo puede resultarle un complejo desafío, pues requiere de cierta atención y disciplina que suele importunarlo —sobre todo dietética más que atléticamente—, por no tener tiempo ni paciencia para ocuparse de manera metódica de las necesidades de su físico. En los detalles prácticos de la vida es un tanto impaciente y poco operativo. Le cuesta lo minucioso y rutinario. Al Fuego le interesa el futuro y le molesta sentirse aprisionado por pormenores irrelevantes del presente. En su apurado accionar puede parecer atolondrado, insensible o irresponsable.


  El Fuego suele entrar en conflicto con el mundo externo que, para su desdicha, está lleno de objetos y también de personas que accionan y piensan diferente. Es frecuente que sienta a los otros como escollos que lo lentifican, antes que como potenciales relaciones que lo vitalizan. Debe aprender a superar su impaciencia con las cosas del mundo, no avasallar y aportar su creativa visión sin arrebatos ni apuros. Ejercitarse en la capacidad de observación y en el criterio de oportunidad para encontrar tiempos y modos correctos de comunicar sus magnánimos sueños. Desarrollar la paciencia y la tolerancia le permitirá ajustarse a los términos del mundo real. Sus visiones son necesarias para la creación, pero le resultará fundamental aprender a comunicarlas en tonos y estilos disciplinados para que se vuelvan realidad.


  Le será primordial diferenciar lo espontáneo de lo reactivo. Discriminar si su acción responde a una ciega excitación o a su genuina vitalidad, que surge del propio deseo. Le resultará imprescindible “encenderse, pero no incendiarse”.
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  ¿El Fuego se vive de modo diferente siendo hombre o mujer?


  El Fuego es un elemento masculino, deseante e independiente que suele aceptarse mejor en varones, pues de ellos se espera y se valora que sean autónomos y líderes, que se muestren decididos, soberanos y viriles. Ser jefe de proyectos, tomar la iniciativa en una cita amorosa o decidir inversiones sin consultar son acciones vistas como masculinas y temerarias o inusuales en mujeres (y por eso ellas son a veces calificadas como “bravas”). Por ejemplo, explicitar deseos sexuales parece resultar jocoso si proviene de un varón y bastante amoral por parte de una mujer.


  Expresar su elemento no le resultará cómodo a la mujer de Fuego. Aun hoy la hembra explícitamente sexuada o totalmente independiente genera sensaciones ambivalentes, incluso para personas de su propio género. Su esencia fogosa la empuja a salir de los tradicionales moldes femeninos. Su mayor reto será para con ella misma, pues debe superar la necesidad de que el varón la reconozca para validar su cuerpo o sus proyectos. En la mujer se suele confundir el Fuego con el Agua: se mezcla la identidad con los afectos. Requiere que su familia o su pareja habiliten su accionar, precisa que la aprueben para hacer lo que la apasiona. Como si necesitara “pedir permiso” a su entorno afectivo para plasmar lo que en verdad desea. Habilitar su propio Fuego es asumir lo que le gusta, aunque su entorno no esté de acuerdo.


  La mujer de Fuego es naturalmente autónoma, segura y valiente, y tiene más permiso para expresar su independencia. Corren tiempos de evolución humana con más “permisos” (conscientes e inconscientes) para que las mujeres decidan sus destinos, sus ganas de tener sexo, independientemente de si existen o no deseos de ser madres. Es tiempo para que la mujer de Fuego confíe más en sus anhelos superando estos arcaicos acuerdos psíquicos donde las féminas debían demostrar sumisión.


  Si una mujer de Fuego —o con ascendente en Fuego— no desarrolla sus cualidades de independencia, expresividad y valentía, es probable que proyecte en sus vínculos más cercanos las características de coraje y vehemencia. Vivirá rodeada de personas decididas y autónomas, y si no se hace cargo de su propia creatividad, es probable que padezca relaciones egoístas y combativas.


  ¿Cómo son los niños y las niñas de Fuego?


  Espontáneos, demandantes e hiperactivos, necesitan explicitar sus deseos de manera inmediata. Inquietos, expresivos, francos y directos. Se cansan y aburren fácilmente, sobre todo cuando las situaciones les exigen demasiada atención o tolerancia. Los altera aguardar, les cuesta desarrollar la paciencia o tener que adaptarse a los tiempos y costumbres ajenas. Se mostrarán más avasallantes y acelerados si son de Aries; demandantes y expresivos de Leo y más ruidosos y cuestionadores de Sagitario. Individualistas y autónomos, es aconsejable armarles un espacio que sientan definido como propio e independiente en el hogar. De ser posible, un dormitorio para ellos sería lo ideal y si deben compartir conviene organizarles un rincón íntimo y privado al que puedan vivir como “su territorio”. Si no existe el espacio suficiente para una habitación propia, se recomienda que marque su individualidad: una cama en una dirección diferente al resto, un sillón, un biombo o incluso una zona pintada de un color distinto, pero siempre en tonos alegres y vibrantes. Sería deseable que incluya cuadros alegóricos a héroes y heroínas, cantantes o deportistas reconocidos. Es importante dejarlos experimentar por sí mismos y que puedan decidir cómo quieren decorar su dormitorio. Les será primordial tener un lugar de intimidad personal donde resguardarse del juicio y la crítica ajenos.


  Necesitan centrarse en ellos mismos y focalizar en lo propio, ya que excesivas interrupciones en sus juegos o actividades pueden perturbarlos sobremanera. Darles autonomía y libertad para que entiendan por ellos mismos sus límites y el alcance de sus deseos. Son niños naturalmente expresivos, ruidosos, divertidos y alegres. Si no sienten el permiso y el espacio para desarrollar su autonomía pueden volverse malhumorados y gritones. Las historias y cuentos afines serán todos aquellos asociados a aventuras, líderes arriesgados, epopeyas de guerreros idealistas o deportistas desafiantes.


  
3 MODALIDADES DISTINTAS DE SER DE FUEGO



  Los temperamentos de Fuego comparten su accionar activo, su estilo espontáneo y genuino. Son enérgicos y entusiastas para moverse en la vida y se expresan vitalmente según tres diferentes modalidades —tres formas de manifestación—, según la época del año en que hayan nacido. Habrá tres tiempos del año para nacer que darán lugar a tres maneras diversas de encarnar la pasión del Fuego:
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